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FEBRERO 2022 

VIDA NUESTRA 
MISIONEROS DE LA CONSOLATA DELEGACION VENEZUELA  

 



EDITORIAL 

Extractos del mensaje del P. Stefano, Superior General, febrero 

2020  

Queridos Misioneros:  

Al recordar a nuestro Beato Padre Fundador empiezo con las palabras que el papa 

Francisco dirigió a los Institutos misioneros de origen italiano: «En primer lugar siento 

la necesidad de expresar mi gratitud a vuestros Fundadores. En una época histórica 

atormentada, desde la mitad del siglo XIX a la mitad del siglo XX, la fundación de 

vuestras Familias religiosas, con su generosa apertura al mundo, fue un signo de 

valentía y de confianza en el Señor. Cuando todo parecía llevar a conservar lo existente, vuestros Fundadores fueron 

protagonistas de un nuevo impulso hacia lo diferente y lo lejanos».  

Este pensamiento de gratitud lo expresamos a nuestro Fundador, José Allamano, que tuvo la valentía de “lanzarse” 

por los caminos de la Misión. Podemos pues preguntarnos: ¿Qué sueña Dios para nosotros los misioneros? 

Seguramente que estemos cercanos a los pobres y los últimos, a ejemplo de Jesús. En la Evangelii Gaudium, por 

ejemplo, el papa Francisco afirma que nuestro amor «a los más abandonado de la sociedad» se deriva «de nuestra fe 

en Cristo, al lado de los pobres» (n. 186). Y añade: «Jesús quiere servirse de nosotros para estar cada vez más 

cercanos a su amado pueblo» (n. 268). 

¿Es de verdad así para cada uno de nosotros? Pidamos pues a nuestro beato Fundador que mantenga siempre vivo 

en nosotros ese gusto espiritual: la alegría de sentirnos abrazados por los “más pequeños, por los últimos y los 

perdidos”. Jesús, Señor nuestro, que hiciste don a tu Iglesia de tu siervo fiel José Allamano, pastor y consolador de tu 

pueblo, fundador de misioneros y misioneras para que la alegría del evangelio llegara hasta los confines de la Tierra y 

ninguna periferia careciera de su luz, escucha nuestra oración. Haz que mantengamos siempre viva memoria de un 

guía tan luminoso ayudándonos a aceptar con generoso empeño la herencia de su vida, vivida en el amor. Y 

concédenos también el gozo de verle pronto glorificado entre la multitud de los santos, señalado por la Iglesia como 

un testimonio ejemplar de proximidad al pueblo de los últimos y los pobres. 

¡Feliz fiesta para todos vosotros, hermanas y hermanos misioneros, y Feliz Fiesta también para la gente con la que 

vivimos, a la que amamos y servimos!  

 

 
DIOS NUESTRO PADRE, TE DAMOS GRACIAS POR HABER ENRIQUECIDO 

A TU IGLESIA CON EL DON DEL BEATO JOSÉ ALLAMANO. 

ÉL HA HECHO RESPLANDECER ENTRE NOSOTROS LA TERNURA DE TU 

PATERNIDAD. 

HA VENERADO A MARÍA COMO MADRE CONSOLADORA  

E INSPIRADORA DE LA MISIÓN ENTRE TODOS LOS PUEBLOS. 

TE PEDIMOS AHORA DE DONAR A TU IGLESIA EL GOZO DE VENERARLO 

ENTRE LOS SANTOS 

COMO TESTIMONIO EJEMPLAR DEL ANUNCIO DE JESÚS Y DE SU EVANGELIO. 

HUMILDEMENTE TE SUPLICAMOS DE CONCEDERNOS, POR SU INTERCESIÓN. 

LO QUE NUESTRO CORAZÓN DE HIJOS E HIJAS TE PIDE. 

POR CRISTO NUESTRO SEÑOR. AMÉN. 

 



Síntesis del texto de P. Lawrence Ssimbwa IMC 

 
¿Cuál sería el mensaje de beato José Allamano a los misioneros de la Consolata 
 en este tiempo de pandemia? 

Es importante preguntarnos, ante esta realidad de covid-19, ¿qué mensaje daría el beato Allamano a 
sus misioneros? El fundador siempre ha animado a los misioneros en las malas y las buenas. Donde 
había dificultades en la misión les solía dirigir palabras de aliento. Cuando notaba entusiasmo en los 
misioneros también los animaba a seguir adelante con el mismo entusiasmo. En situación como ésta 
que estamos viviendo, seguramente el Beato dirigiría a sus misioneros las palabras paternales para 
animarlos a continuar con firmeza a pesar de las dificultades.  Pues la realidad de covid-19 está 
afectando tanto a los misioneros como las misiones. Los misioneros son testigos del sufrimiento de 
la gente causado por el coronavirus. A ellos les toca luchar para alimentar a los hambrientos, 
sanar a los enfermos, transportar a los desamparados, etc. Teniendo en cuenta toda esta 
realidad, Allamano se preocuparía bastante de los misioneros, y creemos que lo siguiente seria 
su mensaje en este momento de la historia humana: 

CORAJE Y ADELANTE: En incontables ocasiones, Allamano solía decirles a los misioneros la frase “coraggio in 
domino”, es decir, coraje en el Señor. Es una expresión de ánimo que el fundador les repetía en las misiones 
especialmente en tiempos de pruebas. El coraje es la capacidad de confrontar momentos difíciles de la vida. La 
realidad de covid-19, ha desilusionado a muchos misioneros, pues se han cancelado los planes pastorales, se han 
detenido los movimientos pastorales, se han cerrado los templos, etc. Lo peor de todo, varios misioneros han 
perdido la vida a raíz de la pandemia. Esta ha hecho que tuviéramos miedo de encontrarnos y transitarnos de un 
lugar al otro. No se puede salir con libertad. Todos estamos asustados, andamos con miedo y al salir de la casa nos 
toca utilizar tapabocas…. La vida social está desintegrada…. Se ha perdido el calor humano en las misiones por la 
ausencia del encuentro físico entre los misioneros y los fieles.  
TENGAN FE: No hay lugar a dudas de que el B. Allamano diría a los misioneros que simplemente mantuvieran la fe en 
el Señor. Su vida, su ser y quehacer son manifestación de fe en Dios. Vale notar que la fe es la confianza en la 
misericordia de Dios. Es la capacidad del ser humano de abandonarse completamente en la presencia de Dios. La fe 
permite que el creyente abandone a las manos del Todopoderoso todo aquello que le pareciera imposible. La fe 
permite vislumbrar una tierra nueva y un cielo nuevo. Todos pueden abandonarnos, pero Dios no. Si uno vive de la 
fe, hasta el peso de la responsabilidad misionera desaparece, porque si solos no podemos hacer nada, con Dios lo 
podemos todo”. Es obligación de los misioneros dejarse iluminar por las palabras de Allamano: “que todos nuestros 
pensamientos estén iluminados por la fe”. 
NO PIERDAN LA ESPERANZA: El Beato nos hablaría de tener esperanza. La esperanza es un estado de ánimo optimis-
ta en el cual aquello que deseamos o aspiramos nos parece posible. La confianza es un ánimo de que se puede 
realizar algo que se desea. En este tiempo de la pandemia, hay mucha desesperanza. Mucha gente está desalentada, 
sin ánimo y entusiasmo. Se han registrado mucha perdida de la vida a causa de covid-19, se ha aumentado el 
desempleo y pobreza. Se nota mucho sufrimiento de la gente que servimos. Los misioneros también se encuentran 
en la barca de la pandemia, pues unos perdieron la vida a causa de la misma. Esta situación ha causado desespera-
ción en el mundo y en la iglesia. Para ello, Allamano diría a los misioneros que, a pesar de todo, no deben sentirse 
abandonados y derrotados, sino abrir el corazón a la esperanza. Categóricamente nos reiteraría que “abramos el 
corazón a una esperanza viva. No debemos sólo esperar, sino súper esperar, esperar contra toda esperanza”. 
Abrir el corazón a una esperanza viva, es tener esperanza que en un futuro inmediato habrá un ambiente mejor, es 
tener certeza de que el Señor comprende nuestras debilidades y se compadece de nosotros, es tener la confianza 
para no desanimarnos en la misión. Asimismo, es condición para ser feliz y hacer el bien, pues “un misionero sin 
esperanza, no pueden hacer el bien, es más, son un tormento para ellos y para los demás”.  



RECEN CON CONSTANCIA: En este tiempo de la pandemia, seguramente el fundador exhortaría muchísimo a sus 
hijos queridos a rezar sin desanimarse. Solía decir “que cada una de nuestras acciones, espiritual o material, empiece 
en Dios y termine también en Él. Este es el espíritu que debe acompañarnos cada día y todos los días; sólo así 
nuestra vida será toda del Señor”. La oración es la forma de mantener la unión con Dios. La oración es el medio 
eficaz por medio del cual se comunica con Dios. La oración es un deber de cada misionero porque “¿qué pueden 
hacer quienes no conocen ni siquiera el medio que los ayuda a estar unido con Dios? ¿Cómo podemos hacer el bien 

si no estamos unidos a él?”. En este tiempo de la pandemia la unión con Dios es un valor inestimable. 
INTENSIFIQUEN EL ESPÍRITU DE FAMILIA: El espíritu familia es una característica de los misioneros de la 
Consolata. Somos misioneros con espíritu de familia. Sin embargo, hay que reconocer que uno de los daños que 
el covid-19 ha causado es la destrucción del espíritu familiar y espíritu de compañerismo. Ahora no se puede 

realizar encuentros y reuniones por miedo al contagio. En las casas religiosas tampoco se puede 
transitar de una comunidad a la otra por miedo de contagiarse o contagiar a los 
demás. De esta manera, se opaca el espíritu familiar que siempre caracteriza la vida 

consagrada. Teniendo en cuenta esta situación, no cabe duda alguna que el beato 
José Allamano invitaría a sus misioneros a intensificar el espíritu de familia. El 

espíritu de familia es una característica peculiar del IMC.  
ACUDAN A LA INTERCESIÓN DE LA VIRGEN CONSOLATA: Es obvio que el beato 
José Allamano exhortaría a los misioneros acudir a la intercesión de la Consolata 
para el fin de esta pandemia. El beato José Allamano era un hijo apasionado de la 
madre del Señor. Encomendaba todo a la intercesión maternal de la Virgen. Para 

ello, la devoción mariana es otro brazo espiritual de los misioneros de la Consolata. La devoción a la Consolata es un 
legado que recibimos del Fundador. Él dio buen testimonio. A ella le atribuyó la fundación de los dos institutos 
misioneros, a ella le atribuyó el sostenimiento y bienestar de los institutos fundados por él. Nada hizo el fundador sin 
contar con la intercesión de la Consolata. Ella ha estado pendiente de nosotros inclusive “en los momentos 
dolorosos, la virgen intervino siempre de forma extraordinario”.  
SIGAN CON VALENTÍA LA MISIÓN: Allamano no estaría contento que las actividades en pro de la evangelización 
estén paralizadas en las misiones. Pues el ser y quehacer es la misión, sobre todo, la Ad Gentes. La pandemia ha 
paralizado muchas actividades en las misiones y ha causado también muchas preocupaciones entre los misioneros. 
Teniendo en cuenta la situación de covid-19 que atraviesa las misiones, el fundador invitaría a los misioneros a seguir 
con audacia la misión. La misión siempre requiere coraje. Se necesita coraje para aprender nuevo idioma, se necesita 
coraje para asimilarse a la nueva cultura de la gente. Se necesita coraje para acompañar el sufrimiento de los 
feligreses. Podemos decir que el coraje acompaña siempre al misionero de la Consolata. En este tiempo de la 
pandemia donde muchos misioneros han perdido el sabor de la misión, el Beato les diría: “esto es lo que quisiera de 
ustedes: buena voluntad, esfuerzo generoso y constante para asimilar el espíritu del Instituto”. Requiere una 
voluntad y esfuerzo enormes hacer la misión en este tiempo de coronavirus. Puede ser que se haga la misión de 
forma virtual, pero se requiere un cambio de mentalidad y una capacidad evangélica de leer los signos de los 
tiempos. La misión no se puede descuidar porque es el corazón del Instituto. 
 
CONCLUSIÓN: El beato Allamano es y siempre será el punto inspirador. Sus 
palabras siempre anima el ser y quehacer misionero de sus hijos e hijas. 
Inclusive en este tiempo de la pandemia acudimos a sus palabras cargadas de 
fe y sabiduría para orientarnos en la superación de los efectos nefastos de la 
pandemia. ¿Diría algo hoy en esta situación de la pandemia? Seguramente 
que sí. Desde la eternidad intercede por sus hijos, por las misiones y por el 
fin de la pandemia. Seguramente pide a los misioneros mantener la fe en el 
Señor, seguir con coraje la misión y no perder la esperanza de un mañana 
mejor. 
 
 
 



A LA DISTANCIA…¿QUÉ MISIÓN SE PUEDE LLEVAR Y REALIZAR ALLÍ? 

LA MISIÓN EN BARLOVENTO: SÍNTESIS DE UNA RELECTURA DE ANDREA BIGNOTTI ANTES DE SU PARTIDA (QEPD) 

 

Después de un tiempo de observación, estudio y escucha de ambos lados, hemos hecho 

un esfuerzo por conocer no solo las personas sino el pueblo y su cultura para poder 

trabajar desde ella. El pueblo afro no tiene del todo el conocimiento y el aprecio a su 

cultura: no siempre se ha valorado su cultura y ha sufrido la imposición de la criolla. 

Muchas veces la gente de Barlovento piensa que su cultura afro es inferior a otras, 

mientras que no y que hay que saber darse a conocer, no solo en el folklore sin su riqueza 

histórica y cultural. Tomar en cuenta y hacer alarde de las tradiciones no significa tomar 

en serio y valorar la cultura; se puede hacer mucho más. Ellos, habiendo vivido, por mucho 

tiempo abandonados y aislados, los ha llevado a no abrirse al pastor y poder realizar con 

él un camino de fe, de labor pastoral, respondiendo a necesidades urgentes en su 

contexto...Una dificultad fuerte es vivir en el pasado, llevando adelante una 

pastoral de sacramentales donde uno no se compromete seriamente y 

personalmente. Además, primero hay que realizar un camino de 

purificación y liberación del sincretismo. Llevar una vida cristiana, desde el 

sincretismo y los sacramentales –símbolos puede ser más fácil que desde 

los Sacramentos- celebrados, entendidos, asumidos y vividos. 

A pesar de decirse que el Afro ha ganado visibilidad en la era Chávez, se 

sigue viendo en la población Afro-Caribeña una falta de identidad personal. 

La realidad de la pobreza ha crecido, como así la delincuencia. Hay una 

falta de promoción humana muy grande y una desatención de la juventud, 

tanto de parte de la sociedad en general como así familiar. 

Releyendo cuestionamientos entre las huellas podemos encontrar frase 

como: “El sacerdote debe limitarse y discernir. ¿Por qué celebrar tantas 

Misas si la gente no se confiesa ni comulga? Nuestra religión no puede reducirse a invocar y celebrar al Dios de los muertos, porque 

Él é es el Dios de los vivos. Por todas estas situaciones se hace más urgente armar, tener y actualizar el Plan Pastoral diocesano, 

parroquial y afro, no solo para poder hacer y llevar adelante una pastoral eclesial, contextualizada, formativa y participativa. Además, 

como en toda la pastoral el pastor debe no solo preocuparse del pueblo en general, sino sacar tiempo para formar y acompañar a 

los animadores y los agentes de pastoral, intermediarios con el Pueblo. 

Sigue siendo actuales algunos retos que se resaltaban a final del siglo pasado”: Pasan los años y se sigue pensando que el desafío 

principal es como promover una acción evangelizadora adecuada a los Afro de Barlovento. 

La inculturación sigue siendo otro reto que nos desafía: ante tanta sacramentalización, tan poca respuesta a la oferta que hacemos: 

¿Cómo entrar en el alma de esta cultura tan sincretista? ¿Cómo hacer para que el Evangelio sea atractivo y repercuta en la vida de 

nuestra gente? ¿Cómo transformar la institución familiar? ¿Y la sociedad corrupta, nepotismo,…? 

Las últimas visitas canónicas remarcan aspectos interesantes para no olvidar: “La inestabilidad de los misioneros ha impedido 

realizar y ejecutar un proyecto concreto de Pastoral Afro…Debemos dar más tinte IMC a la formación de nuestros laicos….Se debe 

ir pensando en el tiempo de transición de las Parroquias al Clero local….El Proyecto Afro debe ser eje trasversal del Proyecto 

Misionero…que el Proyecto IMC incluya lo afro…La Pastoral afro debe ser estructurada fuera de los ámbitos parroquiales eclesiales”. 

“Hacer una memoria histórica por la cual se deberá ver si es factible p no continuar prestando ese servicio”. 



Claro que uno se preguntaría si hubo procesos ininterrumpidos o con dificultades de desenvolverlos. Barlovento se tornó un lugar 

donde la ley de los malandros y la violencia que imponen va resquebrajando caminos. Como algunos derrumbes naturales, pero 

estos provocados por el desorden reinante y la política permisiva. Cada uno puede sacar conclusiones pensando a la luz de hechos 

que se repiten al leer el libro de Actas de la Comunidad IMC. Pero también en medio de tantas incertidumbres ya son décadas que 

se viene, cada día más, trabajando y repensando según los tiempos l como 

“abogar por la paz, el diálogo, el respeto, la tolerancia, la reconciliación,…”. Aún 

sintiendo tanta impotencia, se sigue sembrando valores. Se sitúa al horizonte “una 

pastoral de Consolación y ayuda a las personas que han sido víctimas de la 

inseguridad. A trabajar para que el espiral de la violencia que nos quiere envolver 

sea neutralizado por la paz, el diálogo y la tolerancia” 

En el proceso las Parroquias lograron algo que en la Diócesis se ha reconocido 

como un logro pionero: se trata de la división y organización de las mismas en 

sectores y caseríos (hecho destacado ya en el 2009) 

 

 

ES UNA VISIÓN ENTRE TANTAS. PODEMOS SUMAR APORTES PARTICIPANDO DIRECTAMENTE EN LAS PARROQUIAS 

DE BARLOVENTO A CARDO DEL IMC O PARTICIPANDO DE ACTIVIDADES MISIONERAS EN ESTAS DURANTE EL AÑO… 

ES SOLO ENTRAR EN CONTACTO CON EL EQUIPO (VER NÚMERO D EENERO) 

 

 



 

1- TAPIPA; 2 – PANAQUIRE; 3- CAUCAGUA; - 4- EL CLAVO 

1 

3 

4 

2 



¡Juventud!! ¡seminarista!!: para ti ¡quién es el Beato Allamano? 

 
Es un ser muy lleno del Espíritu Santo, que trabajo por y para los demás bajo el manto de María Consolata. Ese padre que fundó 
una congregación en pro a la misión. Aquel que me permitió conocer grandes personas que hoy en día son parte de mi vida. 

Valeria JUMA - Barquisimeto. 
 

Para mí el Beato José Allamano, es modelo de constancia y amor. Constancia porque a pesar de no poder ir a las misiones dedico 
su vida a trabajar en pro de ellas; amor, porque fue ese amor por los más necesitados que lo llevo a fundar 2 institutos. 

Ángel Custodio – Seminarista IMC 
 
 

Para mi es sinónimo de intercesión, silencio, paciencia y creatividad. Siempre orante e 
intercediendo por tantos. En silencio haciendo muchas acciones loables. Lo que me 
encanta de él es como acoge a cada persona desde lo que es. Lo no interesó la cantidad, 
sino la calidad. Así debemos ser cada uno de los que pertenecemos a la familia Consolata: 
originales e intentar ser y hacer las cosas de calidad.  María Betania  –JUMA - Barquisimeto 
 
 

El es un ejemplo de santidad, entrega, servicio y sobretodo de testimonio; su coherencia 
de vida es una gran inspiración para los que estamos en formación y para todos aquellos 
que anhelan el ideal cristiano: ser santos. Al leer sus escritos ceo a un padre, amigo, y 
maestro de misioneros. Su prontitud para responder con generosidad a cada uno de los 
acontecimientos y su confianza en la Consolata son actitudes no solo de admirar, sino más 
bien de imitar. Jhonny –Seminarista IMC 
 

 

Allamano es un hombre que se dejó guiar por la gracia del Espíritu Santo y siguiendo el ejemplo de María y encarnando en si sus 

virtudes como la oración, la obediencia, la sencillez, el silencio, la humildad, el servicio, el estar presto para colaborar con los demás. 

Nadie amó más a Jesús que María. Allamano también tenía ese amor a Jesús. Y sobre todo ese amor a Jesús, presente en la 

Eucaristía. El supo escuchar la voz de Jesús y responder con su sí como lo hizo María. Orla Gil –Misionera laica. 

 

UN INDÍGENA YANOMANI, UN JAGUAR Y UN MILAGRO 

En la diócesis de Roraima, en el norte de Brasil, se realizó la investigación diocesana sobre la curación milagrosa de Sorino, indígena 
del pueblo Yanomani, atribuida a la intercesión del beato Allamano. El proceso para el reconocimiento de un milagro siempre 
comienza en la diócesis donde tuvo lugar el supuesto hecho milagroso, escuchando todos los testimonios y recolectando la evidencia 
física relacionada con la curación. Después, todo se traslada a Roma para la continuación del procedimiento. En este caso el milagro 
fue una curación de hace 25 años. Lo cuenta una de los testigos de aquel suceso, la misionera Maria Da Silva: “Fue el 7 de febrero. 
El indígena Sorino, en la selva, fue atacado por un jaguar, que le arrancó con fuerza el cuero cabelludo. Recuerdo que el cráneo 
quedó en parte destrozado, con pérdida de masa cerebral. Sorino perdió la vista. Hubo momentos de gran tensión, llamamos a los 
médicos y no se pensó que se le pudiera salvar. En esos días comenzó la novena del Beato y lo invocamos por la curación de esta 
persona. Lo encontraron de repente curado e incluso entonces se consideró un milagro”. Preguntada por qué se ha esperado 25 
años, la misionera cuenta que, en aquel entonces, “todos los misioneros de la Consolata estaban muy ocupados trabajando con el 
pueblo Yanomami, ayudándoles a tomar conciencia de su identidad y derechos, aún hoy como entonces, amenazados por 
actividades económicas como las de los garimpeiros y los buscadores de oro. Nuestro trabajo estaba a su lado y, extrañamente, 
nadie pensó en seguir adelante con el reconocimiento de la curación. El Sínodo de la Amazonía fue importante para despertar esto. 
Entre otras cosas, el Yanomami es un pueblo prácticamente no evangelizado, y el reconocimiento del milagro sería también un 
reconocimiento desde el Cielo a nuestras décadas de actividad junto a esta etnia, en nombre del diálogo y la promoción humana. 
En cualquier caso, el beato solía decir que se hicieran las cosas ‘bien, sin ruido y sin prisas’. Y es lo que ha ocurrido con esta causa”. 

 

“Bello Jesús, Rey y Luz 

Guía en el camino, para llevar al 

destino. 

Sea lo nuestro guiar al hermano 

y, si es necesario, llevarlo de la mano.

Como lo hizo en ejemplo el Beato 

Allamano” 

(Natalia Rojas Gómez) 



Equipo pastoral indígena Tucupita 

¡¡OJO QUE ESTAS MUJERES SE LAS TRAEN!!!          Por Orla Gil 

 

Amadas, llamadas y enviadas... 
Haciendo una primera parada en la Capital de Venezuela, específicamente en la Casa Provincial de los 
Misioneros de la Consolata, el día viernes 07 de enero nos congregamos las Jóvenes Misioneras Efrenny 
Chirinos y Orla Gil, quienes en espíritu de familia compartimos, con los Padres y seminaristas, la 
dinámica que se vive a nivel de Pastoral Urbana.  
También hemos tenido encuentros con el P. Nebyu con quien esclarecimos algunas inquietudes sobre la 
nueva misión: Tucupita…¡un sueño que se iba acercando!  
Con la camioneta partimos el día lunes 10 a la Comunidad de Caucagua, en Barlovento, dónde haríamos 
la segunda parada en compañía del P. Josiah  K´okal, quien nos acompañaría hasta nuestro  destino. En 
realidad nos parecía volar, pues el corazón ardía y nos elevaba por el deseo de llegar a las tierras 
deltanas. Pero de a poco: como diría el Beato Allamano: Pian piano! 

El P. K´okal y mi persona Orlita (o sea padre e hija) 
participamos del programa radial que animan los Misioneros 
de la Consolata en la localidad vecina Marizapa.  
Luego de un corto pero lindo compartir en las tierras del 
tambor…. ¡y el calor!, llegó el día de encontrarnos con 
nuestro nuevo hogar. Salimos rumbo a Tucupita el día martes 
11, disfrutando del camino y haciendo un poco de turismo 
religioso hicimos una pequeña parada en el Santuario de 
Cristo de JOSE y seguimos nuestro largo... pero hermoso 
trayecto.  

 

¡BIENVENIDA FAMILIA! 
Llegamos al “Cierre” (entrada al Estado delta Amacuro) donde los Guardias (GNB) nos dieron la 
“bienvenida” … ¡jejeje!, nos pidieron los documentos de identidad y preguntaron si éramos una familia, 
a los que respondí que SI´: “somos hermanos en Cristo, somos Misioneros”. Los Guardias, un poco 
confundidos, se preguntaban entre ellos: ¿eso es una religión? Sin poder aguantar la risa intervine y les 
expliqué que somos católicos y nos divertimos 
todos. Ellos también rieron y dejándonos entrar a la 
ciudad, íbamos recorriendo la carretera, mientras el 
P. K´okal nos relataba diversas historias sobre 
nuestros hermanos Warao, y justo al pasar frente a 
una comunidad donde habitan algunos Warao el 
Padre les saluda en su idioma y de inmediato todos 
saltaron emocionados y decían es el “BARE 
MEKORO” (Así llaman a K´okal los Warao). ¡Qué 
bonita experiencia de ver cómo le reconocían con 
alegría!, y pues bueno finalmente llegamos a Dani 
Consolata, nuestra casa, dónde nos esperaban los 



Padres Vilson, Andrés y Béni junto a una familia Warao que vino desde Nabasanuka y nos ha 
acompañado...  
Estando ya instaladas en casa, recibimos la visita del P. Nebyu Superior de la Delegación con quien se 
llevaron a cabo diversos encuentros comunitarios, en los en que se presentó el Equipo, el trabajo 
Pastoral que el mismo realiza, y se presentaron nuevas propuestas para el buen desenvolvimiento del 
equipo actual y proyectado a nuevos miembros a futuro. 
¡OJO! ¡OJITO! Si quieren saber más sobre nuestra Misión no se pierdan la próxima edición. 
 
Oren por nosotros, que desde acá Oramos por ustedes… 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 Joven…si te interesa la comunicación y nuestra opción por la evangelización no dejes de leer:  
MODELO DE CONVERGENCIA DIGITAL COMO OPCIÓN PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN. EL CASO DE LOS MISIONEROS DE LA 
CONSOLATA EN COLOMBIA. Tesis de ERNEST MURARIA NJERU imc.. Universidad de Medellín. 
https://repository.udem.edu.co/bitstream/handle/11407/4172/TMC_10.pdf?sequence=1 

¡ALO, ALO! AQUÍ TUCUPITA LLAMANDO….AQUI TUCUPITA 

LLAMANDO….¡RESPONDA NABASANUKA!...  

YA SE TIENE LA RADIO INSTALADA EN TUCUPITA CON SU 

RESPECTICA ANTENA. NABASANUKA CON SU RADIO Y 

ANTENA TUNNER  Y SE PODRÁN COMUNICAR SIN 

DIFICULTAD….ESO SI: SI ORLA NO AGARRA EL MICROFONO 

PUES SE LE VA A DESCARGAR LA BATERIA A NABASUKA. 

¡FELICITACIONES EQUIPO!! 

Y MUCHAS GRACIAS A P. JAIME Y LOS PADRES DE CANADÁ 

POR SI APOYO ECONÓMICO QUE HIZO POSIBLE ESTO. 

¡COMUNIÓN PARA LA COMUNICACIÓN…COMUNICACIÓN 

PARA LA MISIÓN!.... 



PARROQUIA SAN JOAQUÍN Y SANTA ANA DE CARAPITA (CARACAS) 

RETROCEDEMOS EN LA HISTORIA PARA AVANZAR EN UN FUTURO BENDECIDO Y COMPROMETIDO 

Hacia 1958 Carapita no contaba ni con 100 casas en su entorno. Solo algunas familias trabajadoras de haciendas y fincas vecinas, 

más algunas que bordeaban la vieja carretera. Tanta gente llegó del interior de la república en los años ´70, invadiendo tierras para 

construir ranchos, que se tuvo que abrir calles que comunicaran Antimano con Junquito. Así la población para esos años llegaba a 

50.000) la misma cantidad que tenía toda Caracas en tiempos de S. Bolívar). A los venezolanos se unieron colombianos, 

ecuatorianos y haitianos, sin contar unos pocos comerciantes extranjeros. En general siempre fue gente sencilla, que traían su fe y 

tradiciones provincianas son sus características propias. Oración personal y familiar, pero sin practica sacramental. Familias 

expuestas a la influencia aplanadora de los medios de comunicación, al peligro de las sectas y de la droga, caldo fecundo para la 

delincuencia, sobre todo para muchos sin capacidad laboral y desempleo. 

El Cardenal Lebrun oyendo a su Consejo Presbiteral segrega un 

territorio de la Parroquia N. Sra. de la Paz, Montalbán, 

configurando una nueva y eligiendo como patronos a San 

Joaquín y Santa Ana (decreto del 25 de enero 1990, firmado por 

el mismo Arzobispo de Caracas). El criterio era el notable 

crecimiento de fieles en los sectores de Carapita, Carapa, el 

Algodonal y La Yaguara. Se establece que la sede de la nueva 

Parroquia será la Iglesia que se había construido en honor de 

”San Joaquín y Santa Ana, de los padres de la Sma Virgen”. La 

misma venía siendo acompañada por el P. Juan Cardon, quien 

se había candidateado para ser párroco, cosa que el Arzobispo 

no aceptó, escogiendo para el futuro una congregación 

misionera.  

 Acompañaron a esta población antes de nuestra llegada numerosos sacerdotes y religiosas, desde distintos lugares y con distinta 

disponibilidad e ideas: P. Acuña (como Párroco de Antimano, años ´50-´60), un equipo de sacerdotes Navarros de Pamplona 

/fundadores de las Capillas en la calle Santa Ana y en la Gruta), las Hermanas de los Pobres de Maiquetía (desde Montalbán) a las 

cuales en inicio las ayudaron P. Wuytack de la Vea y algún padre Capuchino que tuvo una capillita en Carapita abajo. Las Misioneras 

de la Caridad, quienes continúan hasta el día de hoy. Por éstas llega P. Juan Cardón, a fin de atenderlas a pedido de la misma 

Madre Teresa (turnándose con los Misioneros de Maryknoll), quien en 1979 fue nombrado Párroco de Antimano. Al año siguiente 

se desmiembra el territorio y nace la Parroquia de N. Sra. de la Paz y desde allí P. Juan como párroco acompaña por 10 años a 

Carapita. En 1983 invade el terreno –“un viernes negro” dirá P. Juan. Luego se firmará un comodato por 10 años- donde se mudará, 

siendo acompañado por los padres Hamosi (húngaro) y Rummens (belga, desde 1985). P. Rummens queda como primer párroco 

(nominado en enero 1990) en Carapita hasta el 1999 (cuando en agosto presenta su renuncia por motivos de salud). Por unos 

meses quedando P. Raúl Padilla como Administrador Parroquial. 

 Por ser una parroquia hija (nace de otra anterior) las comunidades-capillas son más antiguas que la matriz, si así la llamamos. Por 

ejemplo, la Capilla la Gruta de Belén fue construida por el Presidente Luis Herrera quién ofreció la obra a la Madre Teresa de 

Calcuta como regalo de cumpleaños. Obra financiada por el estado, que data de agosto 1982 (Obra del Ing. Antonio López Acosta). 

En 1984 nace -inicia, pues nunca fue inaugurada- la Capilla de Bicentenario (N. Sra. de la Esperanza). Desde 1998 el Diacono 

Permanente Eduardo Jimenez acompaña esta comunidad que el mismo vio nacer. La Capilla de Santa Eduwiges fue levantada 

por el esfuerzo de la Hna Juanena (Pobres de Maiquetia) con aportes del gobierno y lo mismo la de la Vicaria. Más arriba se abrió 

otra Capilla con el mismo nombre que la de Bicentenario (ignorancia y falta de coordinación). Años más tarde, en la década de los 

´90, debido a un desastre natural la Capilla es destruida y en el radio de acción de ésta se levantará la actual Capilla de la Virgen 

Milagrosa. En el radio parroquial otras Capillas se atendían como la del Hospital Dr. José Baldo (Algodonal -se continua como 

capellanes a servir-) y el Centro de rehabilitación para jóvenes con problemas judiciales.  



Nuestra presencia en esta Parroquia se debe inicialmente a la colaboración pastoral del P. Andrea Bignotti, formador (desde el 

tiempo de su tocayo, el P. Rumens) y del compromiso catequético de los Seminaristas en la Capilla de Santa Eduviges junto a la 

Hermana Juanena, de origen español, de la Congregación de las Hermanitas de los Pobres de Maiquetía.. 

El 5 de diciembre de 1999, de modo provisional, los Misioneros de la Consolata asumen el encargo de la Parroquia a pedido de la 

Arquidiócesis. P. Carlos Osorio asume como responsable provisional y los recién incorporados a la DV, los PP. Carlos Ferreira y 

Vilson Jochem colaboran con este, que al mismo tiempo era formador (acompañaba a Tomas Argimiro Albornoz que luego dejaría 

el camino).  

En la visita canónica del año 1998 el General sugiere: “Pensando en un ulterior incremento de misioneros, se está hipotizando la 

posibilidad de asumir una parroquia en la zona periférica de Caracas, donde en más numerosa la pobre gente y la necesidad de un 

servicio misionero. Ya en ese año Mons. Ignacio Velazco, Arzobispo de Caracas, nos había planteado el interrogante: “pero ustedes 

¿qué obra tienen en caracas? ¿por qué no se hacen cargo de una parroquia atendiendo a uno de los cerros caraqueños?”  

 

Para el año 2.000, luego de un discernimiento de la DV se 

procede a solicitar a Roma la debida autorización para “ABRIR 

UNA PARROQUIA los cerros de esta ciudad” (Carta P. Collado, 

Superior Delegado, sin fecha).  

Y la historia sigue….continuaremos a narrarla….pero tú que 

estás en Caracas puedes ayudar con el bolígrafo de tu corazón. 

¡Súmate a nuestra misión! Colaborando como evangelizador, o 

como multiplicador (Benefactor). O tal vez desde la oración. 

¡Joven, adolescente, adulto, hombre o mujer….todos llamados  

a construir el sueño: UNA CARAPITA 100 % LIBRE DE 

VIOLENCIA. ¡UNA CARAPITA PARA JESÚS! 

¡te esperamos!  Nuestra Parroquia 

puede ser tu 

familia también 

¡Locos por 

Jesús!! 



  HUELLAS EN EL C.A.M. DE BARQUISIMETO 
 Releer el pasado nos puede ayudar a agradecer a Dios y a comprometernos con Él hacia 

un futuro. A veces, cuando no es casi siempre, uno se pregunta: ¿Vale la pena esta 

presencia? ¿Es coherente a los signos de los tiempos, al sentir de la Vida Religioso hoy y 

aquí? ¿Estamos en una isla o insertos en una Iglesia Local? Orar, evaluar, comprometerse, 

insertarse, convertirse son palabras que viene a la mente. Comparto parte de la historia 

para conocerla…para agradecer…para entender 

Desde el año 90 -91 los PP. Bignotti y Faedi habían venido solicitando a la Alcaldía Iribarren un terreno en “El Manzano” 

para una posible construcción del Seminario y Centro de Animación”. Cuando se estaba ya concretando el asunto, faltó 

la disponibilidad y el apoyo real de parte de los Padres de la Delegación. La idea era construir un centro misionero para 

servicio múltiple para la comunidad y la animación. Por falta de voluntad política y de la disponibilidad de ese momento 

de los padres, se decidió hacer e paso más corto: comprar una casa en el centro de la ciudad, bien ubicada para poder 

atender grupos y hacer convivencias y talleres, a pesar de las puntuales quejas.  

Llega una oportunidad: las Hermanas de la Presentación de María Santísima nos hace saber que 

está en venta una quinta en la carrera 17, antigua residencia del reconocido Doctor Manzanilla. 

Así se compró en julio 1.991 la Quinta “Paz y Armonía” a la Sra. Miriam Viloria, ubicada en la 

carrera 17 entre las calles 48-49 para que fuera a futuro el Centro de Animación Misionera (CAM). 

Así se abrió el CAM en Barquisimeto desde el año ´91 siendo Superior Delegado el P. Andrea 

Bignotti, aunque se inauguró años más tarde: “El día 1° de octubre de 1994 el Padre Andrea y el 

P. Deogratias viajan a Barquisimeto para la inauguración del CAM; tenemos la dicha de contar 

con la presencia de Mons. Tulio Chirivella y muchos amigos, colaboradores y bienhechores.” 

(Diario Casa Regional) 

En informe pertinente el Superior de la DV decía que sería para cursos de formación y convivencias. Que, refiriéndose a 

su momento, “funcionará también como centro misionero diocesano, de común acuerdo con el obispo, faltando sede 

en la Curia Diocesana”. 

Los primeros Padres que se encargaron de la Animación en el CAM fueron los padres Luigi Crespi, Héctor Elías Betancur, 

Deogratias Kibirango, y José Dalla Torre. El fin específico del CAM fue desde el comienzo la Animación Misionera de 

la Arquidiócesis.  

Ellos organizaron muy bien la Escuela de Formación Misionera y se movieron muy bien a lo largo y ancho de la 

Arquidiócesis y luego en las Diócesis vecinas: San Felipe, Carora, Trujillo, Cabimas y Maracaibo con el apoyo de los 

Padres que vinieron después: Manuel Loro, Luigi Inverardi y Andrea Bignotti entre otros.  

Se han realizado a lo largo de estos años innumerables Talleres de Formación Misionera, momentos de espiritualidad, 

Retiros de Profundización, etc. A partir del CAM se organizaron campamentos, misiones, actividades de espiritualidad y 

formación en parroquias u otros centros pastorales, entra tantas cosas. Se ha brindado acompañamiento vocacional a 

muchos jóvenes, entre los cuales algunos han caminado en la formación IMC pero luego han declinado en su intención. 

Lo mismo con vocacionadas, una de ellas quien vivió su consagración por algunos pocos años. 

Con la llegada hacia el inicio de siglo de nuevos misioneros, sobre todo jóvenes, recién ordenados como los PP.  Vilson 

Jochem y Josiah K’Okal dando continuidad a los servicios y se extienden otros en la misma línea: Animación, 

Formación, Acompañamiento y Misión.  



Aprovechando el Centenario del IMC y espacios que se iban abriendo repensando el ser Iglesia los padres jóvenes logran 

animar a la juventud con alegría y entusiasmo. Se reorganizan los campamentos y encuentros vocacionales, reviendo el 

material a la luz del Encuentro de AMV de Caracas 2001. Como fruto de la animación y acompañamiento surgen varios 

jóvenes interesados en vivir el carisma. Ingresan al seminario un grupo no numeroso pero perseverante de éstos.   

Más tarde el CAM recibe a otros sacerdotes jóvenes como Dominic Gabriel Ndolla, Carlos Ferreira y Charles Gachara. 

Surgen una rotación y cambios de personal, algunos ocupados en parte solamente con la AMV. Más tarde se integrarán 

los Padres Arbey y Nebyu Elias. 

Actualmente se ha apostado a la Animación Misionera y Juvenil 

destinado al CAM al P. Charles Mad´aluma, oriundo de la Rep. Dem. 

Del Congo y proveniente de una experiencia de misión, en cuanto 

esperaba su visado, en Ecuador. A él le damos las muchas gracias por 

haber aceptado este desafío. ¡Welcome! ¡Bienvenido! 

 

Convenio entre la Arquidiócesis de Barquisimeto y el I.M.C.  
Básicamente se fijaba en el pasado con los anteriores obispos unas 
pautas: 
 
Los Misioneros de la Consolata se comprometen dotar de personal 
suficiente en el C. A.M. (Centro de Animación Misionera) con la finalidad 
de animar misioneramente a la Arquidiócesis, en las Parroquias, los 
Movimientos y las Comunidades (Const.7) 
El Superior Delegado presentará al Señor Arzobispo a los Religiosos 
destinados a trabajar en el C.A.M. para su aceptación. 
De acuerdo con el Arzobispo por el momento el C.A.M. será sede del 
Centro Diocesano (C.M.D.) y las Obras las Obras Misionales Pontificias 
(O.M.P.) 
La Arquidiócesis se compromete a colaborar económicamente, según el 
convenio, para el buen funcionamiento del C.M.D. y de las O.M.P. en la 
sede del C.A.M. 
Siendo el C.A.M. una finalidad propia del I.M.C., el Superior Delegado, 
en nombre de la Dirección General, podrá cambiar el personal 
independiente del Señor Arzobispo 
 

FOTOGRAFIAS Y MATERIALES 

VARIOS 

Si tienes materiales varios que puedan ayudar a reconstruir la historia 

del CAM te agradecemos puedas acercarlo para fotografiarlo y ayudar 

a nuestro archivo…. ¡Dinosaurios welcome!!!! Si por casualidad alguno 

tuviera alguno de los números de nuestra antigua revista .¿Eso si que 

sería un milagro necesario! 



 

 

 

 

 

 

 

Durante su novenario recordemos el 12 de febrero: Día 

Internacional de la Amazonia

 

 

 

 

 

Fundador. maestro 

Padre, guía… 



 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

12 de febrero: Día internacional de la Amazonia 

De las límeas programáticas para América- IMC 

OPCIONES MISIONERAS:  AMAZONÍA, 
INDÍGENAS Y AFROAMERICANOS 

Propuesta: 47. Continuar e intensificar nuestra 

presencia activa en la Amazonía y entre los pueblos 

afros e indígenas, incluso a costa de sacrificios con 

apertura a situaciones que, por su realidad de 

especial necesidad, se manifiesten como 

emblemáticas para nuestro tiempo (XIII CG 108). 


